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			El arte de la radiestesia consiste en algo tan sencillo como buscar algo con la ayuda de un sencillo instrumento manual, como una rama en forma de horquilla o un objeto oscilante suspendido por un cordel. 

			¿Qué busca un radiestesista?: Puede ser una corriente subterránea de agua, una bolsa de petróleo o una veta de mineral, una tubería, un cable eléctrico enterrado, una cartera o un perro perdido, alguien que ha desaparecido, etc. 
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			La mayoría de personas, cuando se les habla del trabajo de un zahorí, reaccionan con una mueca de escepticismo. Y es que la radiestesia forma parte de un grupo de facultades mentales etiquetadas como «poderes psíquicos».

			La radiestesia está al alcance de cualquier persona, siempre que tenga un espíritu abierto y no haya levantado ante sí un muro de prejuicios. Cuando oímos hablar de un zahorí nos viene a la mente la imagen de un campesino paseando por el campo con una vara en forma de horquilla en las manos buscando un lugar en el que excavar para alumbrar un pozo de agua. Si la vara se inclina hacia abajo y apunta al suelo, el zahorí sabe por su experiencia que una perforación allí tendrá éxito. Esto da a suponer que los efectos de una corriente de agua en aquel punto, aunque discurra a decenas de metros bajo el suelo, influyen de algún modo sobre el zahorí, sobre la horquilla que maneja o sobre ambos a la vez. 

			Luego, el zahorí aprende que puede evitarse muchas caminatas situándose en un ángulo del terreno que se dispone a examinar, y determinando desde allí la dirección en que pudiera hallarse el lugar adecuado para un pozo; luego no tiene más que confirmar esa dirección, pasar por encima de la vena de agua y confirmar lo que previamente ha detectado a distancia. 

			En la radiestesia a distancia pueden emplearse los métodos de triangulación, determinando desde puntos separados dos direcciones que, al interseccionar, forman un triángulo señalando el lugar que se busca. 

			De esa imagen del zahorí que parecía implicar cierta percepción físicamente de lo escondido bajo tierra se ha pasado hoy en día a un proceso mental puramente abstracto. Los hay que rechazan de plano que el movimiento de la vara lo causen sus músculos, y mantienen tenazmente que se trata de una fuerza misteriosa externa que la mueve. Otros disienten y lo invalidan alegando la existencia de personas especialmente sensibles que, sin necesidad de ningún instrumento, son capaces de captar directamente cambios fisiológicos en sus manos, pies, estómago, garganta y otros órganos de su cuerpo. Los defensores de una fuerza oculta suelen decir que esta brota del suelo y afecta a la vara cuando se encuentra encima del objeto buscado. Hay que señalar que, de existir esas fuerzas en juego, deben estar relacionadas con la actitud mental del operador. 

			La radiestesia es pues, una herramienta mental que emplea la intuición basada en el análisis. Es un instrumento útil porque encaja exactamente en la difícil brecha existente entre las herramientas racionales de la lógica, el análisis y método científico, y las herramientas sensibles de la imaginación, la intuición y el significado subjetivo. Como todas las herramientas, la radiestesia tiene un propósito: un conjunto de aplicaciones mentales que le ayudarán a resolver múltiples problemas. 

			Pero la radiestesia no es una panacea para todos los males del mundo ni tampoco es infalible, pero si se utiliza de modo inteligente verá qué útil puede resultar.

		

	
		
			1. Una mirada a la historia
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			La radiestesia es una disciplina muy antigua, conocida antaño como rabdomancia -palabra cuyas raíces serían rabdos (vara) y manteia (adivinación)- que consistía en la ubicación de corrientes de agua, pozos subterráneos y yacimientos de minerales. 

			Se trata de una disciplina que se conoce desde hace miles de años, lo cual queda demostrado en diversos restos arqueológicos encontrados en:

			
					El Valle de los Reyes, en Egipto, se han encontrado varillas y péndulos.

					En China se hallaron grabados que muestran al emperador Yu, de la Dinastía Hsia, que gobernó entre 2205 y 2197 a.C., manejando varillas de dos ramas.

					En Babilonia, Etruria y el Imperio romano se han encontrado documentos que evidencian el uso de la radiestesia para la búsqueda de oro, agua y en «adivinación».

			

			En el Imperio chino

			El arte del zahorí existe desde los tiempos más remotos. Los chinos, por ejemplo, llegaron a ser grandes expertos en las investigaciones concernientes al subsuelo: fuentes, yacimientos de minerales, etc. Utilizaban una varilla en forma de horquilla compuesta por dos brazos largos sostenidos por sendos operadores. 

			Hace más de 4.000 años, los chinos utilizaban la varilla para encontrar yacimientos de minerales y aguas subterráneas, y que servían para decidir dónde construir cualquier edificación. No en vano, el milenario arte del feng shui incluye, entre otras cosas, la elección de los lugares más propicios para vivir en armonía con la naturaleza. La persona encargada de determinar el lugar y la orientación más propicia era el geomante. Hasta nuestros días ha llegado el nombre de un emperador llamado Yu, en la dinastía Hsia, que era conocido por sus artes radiestésicas. Yu era alabado por su conocimiento en la ciencia de hallar yacimientos mineros y fuentes de agua. Era capaz de detectar objetos escondidos en cualquier estación del año. Este hombre era capaz de determinar la energía del lugar donde se pensaba edificar y que no estuviera afectado por el posible ataque de enfermedades. 

			
				
					[image: ]
				

			

			Al respecto, se conserva un grabado chino fechado en el año 147 a.C. que muestra al emperador Yu sosteniendo en su mano un instrumento en forma de diapasón. La leyenda del grabado no deja lugar a dudas sobre la utilidad de este instrumento. 

			En tierra de faraones

			Los sacerdotes y los egipcios notables de la época de los faraones eran muy aficionados a la radiestesia, que era considerada una ciencia sagrada y secreta. El faraón Seti I, por ejemplo, fue un gran radiestesista capaz de encontrar agua en el desierto. Documentos posteriores, como el De divinatione, de Cicerón, atestigua claramente que la radiestesia formaba parte de la vida cotidiana de los egipcios. 

			Las excavaciones efectuadas en las tumbas del Valle de los Reyes han permitido descubrir no solo varillas, sino un cierto número de instrumentos que presentan un extraño parecido con los péndulos. 

			Moisés fue el gran mago de la Antigüedad. Instruido en todas las ciencias por los egipcios, fue capaz de hacer brotar agua de la roca de Horeb en pleno desierto. Para ello le bastó con golpear la piedra con su bastón de almendro. 

			La Biblia

			Los textos sagrados y la Biblia contienen innumerables alusiones al bastón o a la varita que, en forma de cetro, es el atributo fundamental de cualquier monarca. De todas maneras no está completamente demostrado que este símbolo tuviese una relación directa con el arte del zahorí. En el siglo ix a.C. el profeta Oseas se muestra escandalizado por ciertos medios de adivinación empleados por el pueblo de Israel: «Mi pueblo pregunta a los leños, y su palo les hace revelaciones». Trescientos años más tarde Ezequiel refiere que el rey de Babilonia recurría a la adivinación arrojando flechas. 

			Los profetas intentaban combatir las tradiciones y las tendencias idolátricas de los israelitas invocándoles a la piedad interior y a la devoción espiritual que les había de acercar a Dios. A pesar de ello, los judíos siguieron haciendo uso de la varilla. 

			Grecia

			La varilla aparece también en la mitología griega: Atenea se servía de ella para rejuvenecer o para envejecer a Ulises. Hermes blandía su caduceo cada vez que quería desencadenar a los elementos o enviar un alma a los infiernos. Circe y Medea no podían prescindir de él para sus prácticas de hechicería. 
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			El escritor griego Herodoto, en el siglo v a.C. menciona que los escitas, que vivían en las estepas de la actual Rusia meridional, practicaban la rabdomancia o radiestesia.

			
				
					
				
				
					
							
							La palabra rabdomancia proviene del griego rabdos que significa «vara» y manteia que significa «adivinación», se define así como un antiguo método utilizado para encontrar agua subterránea u objetos (oro, tumbas, etc.).

						
					

				
			

			Según cuenta Herodoto, el egipcio Belus fundó una colonia a orillas del río Éufrates, donde ordenó a los sacerdotes caldeos, que eran conocedores del arte de la rabdomancia o de la adivinación mediante la varilla, al igual que los magos egipcios de la época de Moisés. 

			Estrabón, en sus memorias históricas, aporta detalles eruditas e informaciones arqueológicas, entre las que menciona que los brahmanes de Persia, como los de la India, hacían uso de la vara para sus búsquedas. 

			Todos los caminos conducen a Roma

			Tácito fue un historiador y senador que escribió diversos relatos. En alguno de ellos, como De origine et situ Germanorum, narra la vida y las costumbres de las tribus que vivían entre el Rhin y el Danubio, donde comenta que: «Los antiguos germanos creen en los auspicios y en la adivinación» y describe los instrumentos de madera de avellano y de otros árboles que usaban para la adivinación. 

			Y es que los germanos desarrollaron un sistema de escritura alfabética compuesto de varios signos conocidos como runas. La mayor parte de estas inscripciones realizadas con este tipo de escritura trata de amuletos, fórmulas, métodos mágicos y de adivinación. Practicaban la adivinación interpretando la posición de las varillas de madera, así como los sonidos, el vuelo de las aves o el comportamiento de los animales. Estos augurios eran interpretados por los sacerdotes o los cabezas de familia. 

			También los alanos utilizaron una varilla adivinatoria de hueso, al igual que los frisones, que vivían en la costa de los actuales Países Bajos. 

			En las obras de Tito Livio encontramos referencias sobre las cualidades de la varilla. Pese a mostrarse contrario a las supersticiones del vulgo, registra los prodigios y sucesos de los que él es testimonio. 

			Los romanos empleaban una especie de cayado llamado linnus para las artes adivinatorias. Cuando Rómulo fundó Roma, un augur etrusco se situó con él en lo alto de una colina y, empuñando una varilla, determinó la zona donde las influencias eran más favorables para la implantación de la ciudad. 

			Los zahoríes romanos precedían a los ejércitos con el fin de indicarles cuáles eran los mejores lugares para acampar, aquellos en los que solía brotar el agua de canales subterráneos que podían abastecer a las tropas. Pero también utilizaron un péndulo en sus artes adivinatorias, con las descubrieron un buen número de aguas termales, tan del gusto de los romanos. 

			
				
					
				
				
					
							
							Origen etimológico de la palabra zahorí

							La palabra zahorí procede del texto místico cabalístico Zohar; proviene del árabe zuhari o, lo que es lo mismo, servidor del planeta Venus. Se puede traducir por vidente o iluminado y define a la persona a la que se le atribuye la facultad de ver lo que está oculto. 

						
					

				
			

			De la Edad Media hasta nuestros días

			Un manuscrito del siglo xi menciona que la varilla y el péndulo se habían convertido en muchos casos en instrumentos de magia y de brujería. Son tiempos de oscurantismo, en el que los zahoríes ven su labor mermada por una Iglesia retrógrada que veía brujas y demonios en cualquier lugar. En 1518 Lutero condena el empleo de la varilla, sospechando que solo sirve de intermediaria en un comercio ilícito con el diablo. Es cierto que, en aquella época, eran muchos los que utilizaban las indicaciones de la varilla con fines inconfesables. 

			De un documento del año 1512 se extraen las primeras indicaciones escritas sobre el uso de la varilla: «En el momento en que el sol se eleve sobre el horizonte, tomar con la mano izquierda una varilla virgen de nogal silvestre, cortándola con la diestra con tres golpes al tiempo que se pronuncia esta invocación: "Te cojo en nombre de Elohim, Mitratón, Adonais y Sémforas, a fin de que tengas la virtud de la vara de Moisés y de Jacob para descubrir todo cuanto yo quiera saber"».

			En 1521 el benedictino Basilio Valentín enumera siete clases de varillas que los mineros austriacos utilizaban para descubrir los filones de carbón o de minerales. Para ellos, la varilla era un instrumento precioso que llevaban constantemente sujeta al cinto o fijada en sus sombreros. Diversos grabados de esta época corroboran este aserto. En el Tratado sobre los metales, de 1546, se alude con desprecio a la varilla, manifestando el autor su oposición a tal engendro, pues ve en él un retorno a las maniobras mágicas de la Antigüedad. 

			En 1600 Pierre de Bernhigen, inspector general de minas, hizo venir de Alemania a Jean du Chatelet, barón de Beausoleil, quien poseía un impresionante instrumental para sus investigaciones y estudios: un compás, una brújula, un astrolabio universal y siete varillas metálicas e hidráulicas con las que aseguraba ser capaces de descubrir y distinguir los minerales, los metales y los diversos tipos de aguas subterráneas. 
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			En 1798 un profesor de la Facultad de Medicina de Estrasburgo llamado Antonie Gerboin contemplaba a un niño que hacía girar una esfera de madera suspendida de un hilo. Comprobó que, después de algunas oscilaciones, la esfera volvía siempre a su posición inicial. Esto le llevó a experimentar sobre el péndulo, concluyendo que existe «una fuerza particular en el hombre». En la misma época, el químico bávaro Ritter se dedicó a hacer estudios comparados sobre el péndulo de Gerboin.

			El péndulo se había llegado a convertir en un instrumento habitual de los zahoríes. Hacia finales de siglo xix la rabdomancia se aproximaba a lo que hoy se conoce como radiestesia. Varios investigadores, al tiempo, trataban de determinar las leyes susceptibles de regir los movimientos del péndulo. 

			En el siglo xx la radiestesia adquiere el rango de conocimiento científico: se crean asociaciones, se fundan revistas y se editan un gran número de obras. Los adeptos a la varilla y el péndulo se reúnen en congresos donde pueden discutir los resultados obtenidos. 
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			En septiembre de 1911 tiene lugar en Hanover el primer congreso de zahoríes, favorecido por la industria minera de la zona, centrando sus objetivos en tres áreas:

			
					La búsqueda de cavidades subterráneas, con precisión de si están secas o bien disponen de agua. 

					La búsqueda de metales enterrados, con indicación de su naturaleza. 

					La búsqueda de corrientes de agua subterráneas, con indicaciones de su dirección, su profundidad y su anchura. 

			

			Durante la Primera Guerra Mundial la varilla y el péndulo hicieron grandes servicios en el frente, ayudando en la búsqueda de obuses enterrados o de cavidades subterráneas que sirvieran de abrigo. 

			El importante papel del abate Bouly

			El abate Bouly (1865-1958) se considera el primer radiestesista del mundo. Tras superar sus estudios en Boulogne, fue nombrado párroco de una pequeña estación balnearia de Calais, donde descubrió su vocación de zahorí. 

			Sus éxitos son numerosos: localizó un gran número de fuentes, de cementerios merovingios, de canales subterráneos y de túneles escondidos en diversos castillos feudales. Sus éxitos le valieron ser muy conocido y llamado a distintos países para probar sus trabajos: Polonia, Rumanía, Portugal y España. El ministerio de la guerra francés le encargó el trabajo de encontrar obuses sin estallar tras el final de la Gran Guerra. 

			El gran mérito del abate Bouly consistió en detectar el agua a grandes profundidades, determinando la importancia del depósito y su calidad. Viendo en él más a un hombre de ciencia que no un charlatán, fue requerido a colaborar por numerosas empresas. 
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			En 1933, la Academia de Medicina de París organizó en Avignon un congreso al que fueron invitados numerosos expertos en el arte de la varilla. Con el reciente descubrimiento de las radiaciones, en el congreso se expuso que toda forma de vida, ya fuera humana, animal, vegetal o mineral, así como cualquier cosa creada por el hombre, contiene vibraciones en correspondencia con una gama de colores, sonidos y un amplio espectro electromagnético, por lo que la vibración es una expresión de la vida en sus diferentes niveles y grados de densidad. En ese congreso, el abate Bouly propuso a los congresistas cambiar la denominación de rabdomancia por la de radiestesia. 

			
				
					
				
				
					
							
							Radiestesia

							El nombre de radiestesia está formado por la palabra latina radius, que significa «radiación», y por el vocablo griego aisthesis, que significa «percepción de los sentidos», en su capacidad de ‘sentir’. 

						
					

				
			

			El llamado padre de la radiestesia tenía un método relativamente complejo: «Nosotros vivíamos en un océano de radiaciones de la que no nos apercibimos: unos efluvios invisibles emanan de todas las cosas y no se trata más que de descubrir su existencia, constituyéndose uno mismo en un detector vivo. Una frágil antena permite captar más fácilmente las radiaciones escondidas: la famosa varilla del zahorí. Yo no soy más que un buscador de vibraciones, eso es todo». 

			El caso del abate Mermet

			Hijo y nieto de afamados zahoríes de Saboya, Alexis Mermet se inició muy joven en el arte de la radiestesia. Se estableció en la Suiza francesa protestante, donde fundó numerosas parroquias católicas que se beneficiaron de los recursos que le procuraba la radiestesia. 

			Realizó investigaciones amplias y fructíferas sobre el agua. Usando el péndulo pudo detectar canales de agua contaminada por materia orgánica o microbios y que era del todo inadecuada para el consumo humano. 
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			La extensión de sus conocimientos y la importancia de sus éxitos en el campo de la radiestesia le supusieron el nombre del Príncipe de los zahoríes. Su reputación mundial le llevó a realizar prospecciones con una precisión extraordinaria. Fue él quien descubrió una red de galerías en las grutas de Lacave. Así, descubrió numerosas fuentes de agua mineral, minas, etc. Fue uno de los primeros radiestesistas que practicaron la prospección a distancia con excelentes resultados. 
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